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Resumen
Considerando que la integración del alumnado extranjero aún constituye un reto 
para Chile, es conveniente presentar la situación actual de la educación intercultural 
en nuestro contexto, así como los elementos que son considerados clave para promo-
ver la integración del alumnado inmigrante.
Desde un enfoque intercultural, la integración pasa por la inclusión del diálogo y por 
el intercambio cultural y no solo por aceptar e incorporar a niños, niñas y jóvenes 
extranjeros en aulas chilenas.
Del análisis exhaustivo realizado en la literatura sobre el tema, se desprende que es 
imprescindible que Chile establezca políticas públicas en el área de educación que 
promuevan la educación intercultural no solo bilingüe, sino una educación intercul-
tural holística que permita responder de forma idónea a los principios de: Diversi-
dad, Integración e Interculturalidad descritos en la Ley General de Educación chilena.
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Intercultural Education in Chile: Integrating Foreign 
Students into the School System

Abstract
The integration of foreign students is an ongoing challenge for Chile. Therefore, it is 
convenient to describe the current situation of intercultural schooling in the Chilean 
context and the elements that are considered crucial to promoting the integration 
of immigrant students.
From an intercultural standpoint, integration is more than a question of accepting 
and incorporating foreign children and young people into Chilean classrooms. It also 
implies the inclusion of dialogue and cultural exchange.
An in-depth review of the literature on the subject shows it is imperative that Chile 
establish public policies to promote intercultural education, not just bilingual edu-
cation, but holistic intercultural education that responds adequately to the princi-
ples of diversity, integration and interculturality outlined the general law on Chilean 
education.

Keywords
Intercultural education, inclusive education, teacher training, education policy, Chile 
(Source: Unesco Thesaurus).
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Educação intercultural no Chile: a integração do 
alunado estrangeiro no sistema escolar

Resumo
Considerando que a integração do alunado estrangeiro ainda se constitui um desa-
fio para o Chile, é conveniente apresentar a situação atual da educação intercultural 
em nosso contexto, bem como os elementos que são considerados chave para promo-
ver a integração do alunado imigrante.
A partir de um enfoque intercultural, a integração passa pela inclusão do diálogo e 
pelo intercâmbio cultural e não só por aceitar e incorporar crianças e jovens estran-
geiros nas salas de aula chilenas.
Da análise exaustiva realizada na literatura sobre o tema, desprende-se que é im-
prescindível que o Chile estabeleça políticas públicas na área da educação que 
promovam a educação intercultural não só bilíngue, mas também uma educação 
intercultural holística que permita responder de forma idônea aos princípios de: di-
versidade, integração e interculturalidade descritos na lei geral de educação chilena.

Palavras chave
Educação intercultural, inclusão educativa, formação de professores, política educa-
tiva, Chile (Fonte: Tesauro da Unesco).
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Introducción 
Durante las dos últimas décadas Chile ha reci-

bido una gran cantidad de inmigrantes, principal-
mente de Perú, Argentina y Bolivia1, afluencia moti-
vada por diversas razones entre las que se destaca 
la estabilidad política y económica actual de Chile. 
Sin duda, recibir a esta población es un reto debi-
do a que los inmigrantes latinoamericanos no han 
sido esperados por la sociedad chilena. Este desa-
fío implica que la sociedad sea permeable, abierta 
e integradora para que se produzca un proceso de 
cohesión social dado que, si esto no ocurre, existe 
el riesgo de que se excluya socialmente a este co-
lectivo. Por tanto, la integración de los grupos mi-
noritarios es un reto importante para las socieda-
des plurales. Desde esta perspectiva, implica luchar 
contra las desigualdades, el racismo y los prejuicios 
sobre las personas de origen inmigrante en un con-
texto plural (Delgado, 1998; De Lucas, 2003; Goyti-
solo y Naïr, 2000; Naïr, 2001; Palou, 2010). Al mismo 
tiempo, constituye una oportunidad que Chile debe 
asumir como nación. No podemos eludir el hecho 
de que estas personas, en la mayoría de los casos, 
se trasladan con sus familias, por lo que es cada vez 
mayor el número de hijos/as de personas inmigran-
tes que llegan a Chile. Según los datos del Servicio 
Jesuita a Migrantes, hasta el año 2010 un 33,4 %, del 
total de inmigrantes, eran niños y adolescentes que 
habían sido trasladados por sus padres a Chile, por 
lo que son “inmigrantes involuntarios” que se de-
ben integrar en un país y contexto socioeducativo 
que desconocen (Eresta y Delpino, 2007)2. ¿Qué pasa 

1 Según los datos entregados por el último Censo 2012, exis-
ten 339.536 personas residentes en Chile nacidas en el ex-
tranjero —un aumento aproximado del 84 % con respecto 
a la medición del 2002—, donde se destacan los nacidos 
en Perú (30,52 %), Argentina (16,79 %), Colombia (8,07 %) y 
Bolivia (7,41 %). Estos datos se pueden contrastar con la in-
formación del Censo de 2002, donde el 26 % eran personas 
de origen argentino, un 21 % de origen peruano, un 6 % de 
origen boliviano y un 5,5 % ecuatoriano. 

2 Al respecto Eresta y Delpino (2007) señalan que son inmi-
grantes involuntarios porque ellos no han decidido emigrar, 
sino que sus familias, al tomar la decisión, los involucran y 
obligan a dejar su mundo, sus afectos, sus costumbres y su 
cotidianidad, es decir, se ven despojados de los elementos 

con esos chicos y chicas, y cómo son integrados en el 
sistema educativo chileno?

Frente a la compleja situación del fenómeno 
de la inmigración, nace la idea de que la integra-
ción es el único medio lógico y racional de acuerdo 
con los principios y valores de la sociedad occiden-
tal. Pero ¿qué entendemos por integración? Este 
concepto ha sido estudiado desde distintas pers-
pectivas en las ciencias sociales3 (Palou, 2010). Nos 
parece pertinente utilizar la definición de Torres 
(2002) según la cual: “La integración se configu-
ra como un proceso dinámico de acercamiento y 
empatía recíproco entre el inmigrante y la sociedad 
de acogida y supone el reconocimiento de valores de 
cada grupo donde el otro es reconocido en su diferen-
cia como en su igualdad para aportar o enriquecer 
al conjunto social”.

En este sentido, apostamos por el concepto de 
integración que se entiende como la inclusión del 
diálogo y el intercambio desde un enfoque intercul-
tural (Torres, 2002). La población inmigrante debe 
formar parte del conjunto de la sociedad chilena. El 
proceso de integración de sus hijos e hijas tendría 
que ser más evidente en el contexto social y esta 
se inicia a través de la incorporación en el sistema 
educativo del país de acogida (Aja, 2000; Alegre, 
2005a; Alegre, 2005b; Siguán, 1998; Gelpi, 1998; Jor-
dán, 2007a; Jordán, 2007b; Terrén, 2003). Algunas 
investigaciones sobre la realidad multicultural de 
las escuelas tales como Bartolomé (1997), Eresta 
y Delpino (2007), Etxeberría y Elosegui (2010), Eu-
rydice (2004), González (2008), Mussino y Strozza 
(2012), Palou (2010), Pavez (2011) y Pérez y Rahona 
(2005), han aportado datos relevantes para poner 

que constituyen su vida y la base de su seguridad, y que co-
laboran en el sentido de pertenencia a su familia, comuni-
dad y nación. Todo esto configura la estructura de su iden-
tidad, por tanto, muchos de estos jóvenes asumen posturas 
ambivalentes frente a la sociedad de acogida en la cual se 
deben insertar.

3 Las áreas de conocimiento que abordan el concepto de in-
tegración son: la sociología moderna (Durkheim, 1987), la 
filosofía crítica (Habermas, 1989) y la teoría de los sistemas 
sociales (Luhmann 1991). 
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en marcha acciones educativas en situaciones de 
diversidad cultural. Dichos estudios ofrecen datos 
sobre las condiciones necesarias para la integración 
de la población inmigrada en los ámbitos social y 
escolar. En este sentido, dichas investigaciones se 
configuran como referentes importantes, pues tie-
nen como objetivo conocer los procesos de integra-
ción de los hijos de familias inmigradas.

Niños y jóvenes frente a la inmigración, 
algunos antecedentes 

En la mayoría de casos la decisión de emigrar 
es de un adulto, así que tanto los niños como los 
adolescentes se ven inmersos en un proceso “invo-
luntario”. En estas etapas puede que la emigración 
se viva de forma traumática, pues tal vez se produce 
cuando el sujeto empieza a constituir sus primeras 
relaciones de amistad y surgen sus primeros vín-
culos emocionales con el entorno. Además, a este 
“dolor” se suelen añadir las dificultades iniciales en 
el lugar de acogida (a menudo un nuevo idioma, di-
ferencias en el trato de género o las vinculaciones 
religiosas, un nuevo panorama escolar, etc.). Este 
punto de partida hace que el desarrollo de los niños 
y jóvenes inmigrantes tenga unos elementos espe-
ciales que lo diferencian del resto de niños y jóvenes 
del entorno.

El inmigrante parte de su lugar de origen con 
una clara voluntad de mejora, una personalidad y 
unos hábitos ya formados. Una vez establecidos en 
el lugar de destino, muchos inmigrantes intentan 
integrarse en la nueva sociedad pero a menudo este 
esfuerzo no da resultados. No obstante, para los hi-
jos que han emigrado durante la infancia o que ya 
han nacido en el lugar de destino de sus padres, la 
situación es diferente pues su punto de partida es 
otro. Los jóvenes “inmigrados” están instalados en 
dos mundos y viven en un contexto social en el que 
interactúan, y es posible que con el tiempo alcan-
cen una situación más estable que sus padres que 
se concreta de tres formas posibles: a través de una 
integración plena en la sociedad de acogida, en un 

contexto definitivo de marginalidad o en una situa-
ción intermedia.

De aquí que se afirme que el destino de un 
proyecto migratorio se resuelve en los descendien-
tes. A partir de esta premisa, la juventud se confi-
gura como una etapa decisiva en el proceso de in-
migración de una familia, pues es en este tramo de 
edad que empiezan a pensar por sí mismos y a pre-
ocuparse por su destino personal. Los lazos que los 
identifican con sus familiares y los comportamien-
tos heredados se debilitan a la vez que la opinión 
de sus iguales gana peso. Las decisiones que toman 
en estos años determinarán su destino posterior 
(Siguán, 2003). Además, los jóvenes de origen inmi-
grante tienen la particularidad de que al esfuerzo 
por hacerse un lugar en la sociedad al igual que el 
resto de sus pares, tienen que añadir “el de defen-
der su fidelidad entre lo que les rodeaba y lo que 
han descubierto, entre el mundo que conocen di-
recta o indirectamente a través de sus padres y el 
que conocen por sí mismos, y entre lo que les gusta-
ría ser y lo que les parece que están obligados a ser 
por origen” (Massot, 2003, p. 108).

En este contexto, es importante comprender 
de qué manera los jóvenes de origen inmigran-
te se relacionan e interaccionan con el entorno. A 
partir de cuáles sean sus experiencias de posiciona-
miento ante las relaciones adolescentes, podremos 
explicar el hecho de que un joven se integre más 
o menos o quede marginado en mayor o menor 
medida. Las maneras de relacionarse de los jóvenes 
son siempre itinerarios dinámicos cargados de dile-
mas que los adolescentes siguen empujados por la 
necesidad de hacerse un lugar, de ser alguien den-
tro del grupo, situándose de una u otra forma en las 
redes sociales y compartiendo unas determinadas 
representaciones culturales y signos identitarios 
más o menos comunes. En el caso de los jóvenes de 
origen inmigrante, es innegable que la existencia 
de ciertos prejuicios “interétnicos” afecta significa-
tivamente sus trayectorias (Alegre, 2005a).
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Por otro lado, las distancias o proximidades 
entre los adolescentes están condicionadas a las 
culturas juveniles y, por tanto, a menudo encontra-
mos espacios comunes entre grupos de jóvenes que 
trascienden la dimensión individual. Entonces, las 
distancias entre diferentes colectivos se apoyan en 
signos visibles que los jóvenes usan como criterios 
de etnificación. Pero más allá de este planteamien-
to, podemos afirmar que lo que hace que se estig-
maticen los signos étnicos es básicamente la pre-
sencia de redes de amistades homogéneas de una 
misma procedencia visible ante ojos de terceros. 
De aquí que el nivel de cruce de posicionamientos 
dependa de lo “visiblemente parecidos” que sean 
los unos respecto de los otros. Parece, entonces, que 
para que se den relaciones entre individuos de di-
ferente procedencia, es necesario que ambos no per-
tenezcan a redes “guetizadas”. No obstante, no es 
extraño que la manera de relacionarse que guía las 
trayectorias de posicionamiento geográfico de los 
jóvenes de origen inmigrante tienda precisamente 
a ello. La explicación de este hecho la podemos en-
contrar en las experiencias comunes de discrimina-
ción, en la falta de actitudes abiertas de acogida por 
parte de la mayoría de los jóvenes ante pares de di-
ferentes procedencias, a las afinidades culturales, 
a la naturalidad de aceptación y a la necesidad de 
evitar sentirse “diferente”. Entonces, si no se consi-
gue la apertura de los grupos consolidados, es es-
perable que la interrelación con los jóvenes de ori-
gen inmigrante siga sin darse. Para que se pueda 
dar esta apertura hay que “impulsar el sentimiento 
de pertenencia de todos los miembros de un mis-
mo espacio y así cohesionar una red de relación” 
(Alegre, 2005b, pp. 370-377).

Pero demos un paso más y veamos qué otros 
factores pueden afectar al proceso de integración 
de jóvenes de origen inmigrante. En 1996, Portes4 
señalaba que el factor de los itinerarios migratorios 
podía llegar a ser determinante en la integración 

4 En 1996 Portes editó ocho estudios breves sobre aspectos de 
la integración de distintos colectivos de hijos de inmigran-
tes en Estados Unidos.

de los jóvenes de origen inmigrante. Pese a que su 
estudio provenía del análisis del contexto estadou-
nidense, las tipologías que surgen son fácilmente 
extrapolables a otros países receptores de inmigran-
tes. Se trata de tres factores generales que Aparicio 
y Tornos (2006) descomponen en siete elementos 
para explicitar así la complejidad de los elemen-
tos introducidos por Portes (tabla 1).

Así pues, vemos que los itinerarios de llegada 
de los inmigrantes a un nuevo contexto y su prime-
ra instalación pueden afectar de manera sustancial 
a la integración de sus hijos. Destacamos como ele-
mentos para tener en cuenta a la hora de valorar 
la integración: el estado del capital humano —nivel 
de cualificación sociocultural— que poseen los pa-
dres al llegar, las estructuras familiares dentro de 
las que crecen los hijos, la desigualdad en el ritmo 
de adquisición por padres e hijos de la lengua y las 
costumbres locales, los niveles locales de xenofo-
bia con que van a encontrarse, las peculiaridades 
actuales de los mercados de trabajo, los hábitos cultu-
rales relativos a la educación y formación de los hijos 
propios de los medios de proveniencia de los inmigra-
dos y la calidad del capital social o redes de relación 
con que van a poder contar quienes llegan.

El estudio de Aparicio y Tornos (2006)5 sobre 
hijos de inmigrantes nos puede dar indicaciones de 
los factores decisivos a la hora de valorar la integra-
ción de jóvenes de origen inmigrante. Sus conclu-
siones generales sobre el nivel de integración de los 
colectivos de jóvenes que analizan, se mueven en 
función de tres elementos:

1. Sobre la incorporación académica 
Según esta investigación, la adaptación a los 

estudios por parte del colectivo de jóvenes ana-
lizados es un claro elemento para valorar su inte-
gración. La percepción general en relación con los 

5 En este estudio se trabajó con una muestra de 593 indivi-
duos (300 de origen marroquí, 293 latinoamericanos, 138 de 
padres dominicanos y 155 peruanos).
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Tabla 1. Factores determinantes de la integración

Factores Contenido
Nivel de capital humano de llegada 
de los progenitores Condicionantes para la inscripción social de los hijos.

Estructuras familiares previas Disposiciones generales previas de las familias en las que se estaba madurando.
Modos de adquisición de 
competencias 

Aptitudes necesarias tanto para padres como para hijos, para la interacción 
social adecuada.

Clima local Contexto de acogida más o menos favorable.
Clima general de 
desindustrialización Necesidad de reubicar el empleo y cambiar la industria por empleos en servicios.

Movilización de recursos Organización de los recursos por parte de los padres en beneficio del acceso de 
sus hijos al trabajo y a la vida adulta.

Capital social Conjunto de vínculos y relaciones sociales utilizables en beneficio propio.

Fuente: adaptación de los factores de integración según Portes, presentada por Aparicio y Tornos (2006, p. 26).

hijos de los inmigrantes es que, a diferencia de los 
jóvenes autóctonos, una mayoría tiende a abando-
nar la escuela y los estudios prematuramente —en 
el mejor de los casos, una vez terminada la etapa 
de escolarización obligatoria cuando no han tenido 
que pasarse a la vía de garantía social por fracaso 
escolar—, o a seguir estudios de formación profesio-
nal, siendo muy pocos los que llegan a la universi-
dad. Detrás del abandono temprano de la escuela se 
esconden una multitud de causas tales como:

 y Las dificultades de estos alumnos por seguir el 
ritmo de las clases y obtener buenos resulta-
dos (por causas lingüísticas, por la escolariza-
ción previa que en algunos casos es deficiente 
o por las dificultades de adaptación a la cultura 
de la nueva escuela).

 y La influencia de la familia y el interés de esta 
en que los hijos se incorporen pronto al trabajo 
y colaboren en la economía familiar.

 y El lugar de procedencia de los padres.

 y El momento de incorporación al sistema esco-
lar español6.

6 Según los datos recogidos, los profesores tienden a opi-
nar que, por regla general, los alumnos procedentes de los 

Otro dato que señalan es que los jóvenes de ori-
gen marroquí se concentran en los estudios de for-
mación profesional y representan casi la totalidad 
de los que se encuentran en garantía social. De he-
cho, los jóvenes de origen marroquí, aun habiendo 
realizado toda o casi toda su escolaridad en España, 
son el alumnado que más dificultades encuentra 
en el sistema escolar español.

2. Sobre la incorporación laboral 
El siguiente elemento para valorar la integra-

ción de los jóvenes de origen inmigrante, según 
Aparicio y Tornos (2006), es el trabajo. El estudio se-
ñala que los hijos de inmigrantes tienden a seguir 
las pautas propias de incorporación al mercado la-
boral de la clase obrera o de las clases con perfiles 
económicos bajos. Otro dato interesante que seña-
la este estudio es que las jóvenes de origen ma-
rroquí prolongan sus estudios y se incorporan 
más tarde al mundo del trabajo. Para los autores 

países de Europa del Este obtienen resultados parecidos o 
equivalentes a los alumnos españoles por su mayor cerca-
nía cultural y mejor preparación previa. El rendimiento de 
los alumnos de origen latinoamericano sería, por otra parte, 
mejor que el de los alumnos procedentes de África, también 
por su mayor cercanía cultural y conocimiento de la lengua 
(Aparicio y Tormos, 2006, p. 59).
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del estudio, la presencia en el mercado laboral de 
las jóvenes de origen marroquí puede explicarse 
como una ruptura respecto al papel tradicional de 
la mujer en este colectivo.

Sobre el tipo de profesiones, nos muestran 
que la mayoría de los empleos que el colectivo estu-
diado desempeña requiere poca o ninguna cualifi-
cación. Los varones están prácticamente todos en la 
construcción, agricultura y hostelería, y las mujeres 
se ocupan mayoritariamente en el servicio domés-
tico, el comercio y en menor medida en puestos 
administrativos. Por lo que respecta al tipo de vin-
culación laboral, los datos muestran que solo algo 
menos de un tercio de los jóvenes tienen contratos 
estables y el resto temporales o no tienen contrato.

Un dato que nos ha llamado la atención es que 
los jóvenes de origen marroquí son los que pare-
cen estar mejor valorados en el mercado laboral en 
cuanto al tipo de trabajo que realizan, lo que se ex-
plicaría por su prematuro abandono de los estudios 
y su rápida ocupación en formación profesional.

3. Sobre las relaciones sociales, la cultura 
e identidad 

En tercer y último lugar se valora la integra-
ción a partir de las interacciones de los colectivos 
estudiados con el entorno y su sentimiento iden-
titario. De este análisis destacamos la afirmación 
que dice que la integración se produce de forma 
segmentada puesto que la sociedad no es unitaria. 
Entonces, la integración de los jóvenes de origen in-
migrante no se produce en toda la sociedad sino en 
algunos de sus sectores. Cuatro son los factores que 
se consideran decisivos para que la integración se 
dé en una dirección u otra:

 y La historia de la primera generación dentro de la 
cual se considerarían sobre todo los variados ni-
veles de capital social con los que llegan los inmi-
grantes, el entorno que los recibe y las distintas 
estructuras familiares que poseen.

 y Los diferentes ritmos de aculturación de pa-
dres e hijos, es decir, si los hijos lo hacen antes y 
si lo hacen con apoyo o no de los padres, si son 
los padres quienes lo hacen antes con opción a 
o contra la asimilación, o si la aculturación se 
hace simultáneamente y si es o no selectiva, 
entre otras cosas.

 y Las barreras culturales y económicas con las 
que se encuentran.

 y El capital social del que disponen, es decir, los 
vínculos familiares y las relaciones de otro tipo 
con las que cuentan.

Un dato interesante es la alta asimilación del 
colectivo estudiado en lo que se refiere a gustos y 
acceso a la cultura comercial (cine, música, ocio, 
etc.), hecho que representa, según los autores, un 
alto grado de integración cultural y no tanto porque 
implique adopción de algo específicamente propio 
de los estilos culturales autóctonos, sino por adop-
ción de los estilos culturales comunes a la juventud 
de los países desarrollados. Otro factor que se rela-
ciona con la integración cultural es el buen dominio 
y uso de las lenguas autóctonas que pueden tener 
los jóvenes de origen inmigrante.

Finalmente, estos autores destacan que la te-
mática de la identidad aporta información impor-
tante sobre la integración cultural de los colectivos 
estudiados y que es valorada bajo dos aspectos. El 
primero, es que la integración cultural no se pro-
duce en sentido asimilacionista, y una muestra de 
ello es el alto porcentaje de jóvenes estudiados que 
mantiene su arraigo a la sociedad de procedencia 
familiar. El segundo, es que la autoadscripción de di-
chos jóvenes a sociedades no españolas es abierta y 
no excluyente, afirmativa y no cerrada a la intercul-
turalidad; esto indicaría la alta proporción de amis-
tades españolas con las que los encuestados dicen 
relacionarse. Según los autores, la interculturalidad 
es una forma de cultura, y la multiculturalidad sin 
interculturalidad es un obstáculo para la conviven-
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cia razonable. A partir de aquí se plantean dos op-
ciones: la asimilación por parte de los llegados a un 
entorno cultural desde otro entorno distinto, o bien 
la interculturalidad, es decir, la preparación y dispo-
sición de toda una sociedad —léase recién llegados y 
autóctonos— para convivir y entenderse con aquellos 
con los que van a tener que relacionarse “transcul-
turalmente” debido a sus posiciones y roles sociales 
(Aparicio y Tornos, 2006, pp. 139-140).

El sistema escolar chileno y la integración 
del alumnado extranjero 

En Chile, el sistema educativo ha constituido 
un aspecto importante en las políticas públicas 
para regularizar el alumnado extranjero matricula-
do. Desde el 2009 al 2011, el aumento del alumnado 
extranjero en el sistema escolar chileno representa 
una tendencia al alza en los diversos niveles de edu-
cación; en la tabla 2 podemos apreciar su evolución.

Durante el año académico 2009, el sistema 
escolar tenía un total de 3.603.341 alumnos/as ma-

triculados en los diferentes niveles, de los cuales 
3.575.825 eran nacionales y equivalían al 99,24 %, 
mientras que el alumnado extranjero correspondía 
a 27.516, lo cual se traducía en un 0,76 % de la matrí-
cula total del país. En el año 2010, la matrícula total 
del país era de 3.702.382 alumnos/as de los cuales 
3.670.493 eran alumnado nacional y representa-
ban el 99,1 %, mientras que 31.889 eran alumnos/
as extranjeros y constituían un 0,86 % del total. El 
año académico 2011 presentó una matrícula total 
de 3.704.354, de los cuales 3.670.247 eran chilenos, 
lo que equivalía al 99,08 % del total matriculado, 
y 34.107 alumnos de origen extranjero, lo que re-
presentó el 0,92 % del total. Si bien el porcentaje 
de alumnado extranjero matriculado no supera el 
1 % en Chile, es importante considerar el incremen-
to que se aprecia cada año. En el 2010 había 31.889 
alumnos extranjeros matriculados, esto significa un 
aumento de 4.373 alumnos respecto al año 2009, y 
en el 2011 la cifra fue de 34.107, es decir 2.218 alum-
nos extranjeros más que en el 2010; la tendencia de 
incorporación de alumnado extranjero se mantiene 

Tabla 2. 
Evolución de alumnos extranjeros por nivel de enseñanza

Fuente: Ministerio de Educación de Chile (2012).

Niveles 2009 2010 2011

Educación de párvulos 2.701 3.282 3.024

Básica 16.077 18.188 19.425

Media científico humanista 4.382 4.985 5.589

Media técnico profesional 2.246 2.652 3.156

Adultos 1.308 1.715 1.807

Especial 802 1.067 1.106

Total 27.516 31.889 34.107
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al alza y es un fenómeno que se debe considerar en 
las políticas públicas7.

No obstante, la integración de estos alum-
nos no pasa única y exclusivamente por su incor-
poración en las aulas chilenas, sino que tal y como 
describíamos anteriormente, implica la puesta en 
práctica de elementos tales como: cercanía, acepta-
ción, empatía y reconocimiento de valores entre el 
inmigrante y la sociedad de acogida (Torres 2002; 
Martínez, 2006). En la aproximación empírica a 
esta realidad, el Instituto Nacional de la Juventud 
(INJUV)8 indica lo siguiente: “… las vivencias del seg-
mento inmigrante que cursa la educación media, 
un número considerable declara ser víctima de dis-
criminación basada en la nacionalidad por parte de 
sus pares chilenos. Sin embargo, señalan que esta 
situación se manifiesta principalmente durante el 
primer período” (INJUV, 2011, p. 62).

Frente a esta realidad que afecta a niños y jó-
venes inmigrantes en algunos establecimientos de 
educación primaria y secundaria en Chile, aún no 
hay investigaciones que den cuenta de la magni-
tud de este fenómeno a nivel nacional; no obstante, 
en la región metropolitana, donde se concentra el 
mayor número de alumnado inmigrante, algunos 
colegios de las comunas Santiago Centro, Estación 
Central, Recoleta e Independencia hacen esfuerzos 
aislados para promover la integración del alumno 
extranjero, realizando proyectos educativos que 
abordan desde la sensibilidad del profesorado has-
ta la comunicación intercultural, pero sin unas di-
rectrices concretas del Ministerio de Educación. Al 

7 Los datos empíricos han sido extraídos de la base de datos 
denominada “Evolución de alumnos extranjeros por nivel 
de enseñanza” perteneciente al Ministerio de Educación de 
Chile, y aborda los periodos académicos 2009, 2010 y 2011.

8 En el año 2011, el INJUV realizó el estudio Jóvenes migrantes: 
inclusión social y desafíos para las políticas públicas en ju-
ventud, cuyo análisis radicaba en la radiografía social sobre 
la población inmigrante joven en Chile. Utilizaba datos es-
tadísticos del Censo 2002 y realizaba un exhaustivo trabajo 
cualitativo de campo con este segmento social. En sus resul-
tados se exponían los desafíos que suponía la integración 
para la sociedad y el interés del Gobierno hacia la integra-
ción ante el fenómeno migratorio. 

respecto, desde 1996 el Mineduc tiene el Programa 
de Educación Intercultural Bilingüe (PEIB) que tiene 
por objetivo: “contribuir al desarrollo de la lengua y 
cultura de los pueblos originarios y a la formación 
de ciudadanos interculturales en el sistema educa-
tivo”. Por tanto, se busca que el alumnado adquiera 
conocimientos de la lengua y la cultura de los pue-
blos autóctonos a través de la gestión institucional 
y la práctica pedagógica. Esta forma de abordar la 
educación intercultural en Chile pone de mani-
fiesto que el énfasis está centrado únicamente en 
los pueblos originarios, por tanto, no responde a la 
realidad y a las necesidades que presentan las ins-
tituciones educativas que reciben alumnado inmi-
grante, produciéndose un vacío en las políticas edu-
cativas para integrar a los estudiantes extranjeros 
en las aulas chilenas. 

Por este motivo, es importante revisar las po-
líticas educativas sobre la diversidad cultural den-
tro del marco jurídico que rige nuestro sistema. 
A este efecto es imprescindible referirnos a la Ley 
20.370, denominada Ley General de Educación D.O. 
12.09.2009, que en su artículo 3º señala:

[...] el sistema educativo chileno se construye 
sobre la base de los derechos garantizados en 
la Constitución, así como en los tratados in-
ternacionales ratificados por Chile y que se en-
cuentren vigentes y, en especial, del derecho a la 
educación y la libertad de enseñanza. Se inspira, 
además, en los siguientes principios9:

[…]

e) Diversidad: el sistema debe promover y res-
petar la diversidad de procesos y proyectos edu-
cativos institucionales, así como la diversidad 

9 La Ley General de Educación se inspira en doce principios: 
a) Universalidad y educación permanente, b) Calidad de la 
educación, c) Equidad del sistema educativo, d) Autono-
mía, e) Diversidad, f) Responsabilidad, g) Participación, h) 
Flexibilidad, i) Transparencia, j) Integración, k) Sustentabi-
lidad, l) Interculturalidad. Para efectos de nuestro trabajo 
describimos aquellos principios que se vinculan de forma 
directa con nuestra temática.
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cultural, religiosa y social de las poblaciones que 
son atendidas por él.

j) Integración: el sistema propiciará la incor-
poración de alumnos de diversas condicio-
nes sociales, étnicas, religiosas, económicas y 
culturales.

l) Interculturalidad: el sistema debe reconocer y 
valorar al individuo en su especificidad cultural 
y de origen, considerando su lengua, cosmovi-
sión e historia. 

En relación con estos tres principios, es des-
tacable el hecho de que todos propicien el respeto, 
la aceptación y la integración ante la diversidad 
cultural. Por ello, la legislación genera las direc-
trices para incorporar a las minorías étnicas en el 
sistema educativo. Sin embargo, a la hora de llevar 
a la práctica debe pasar por diversas fases de asimi-
lación —entendida como un proceso lineal global, 
que tiene como resultado final la aculturación, la 
absorción y la conformidad del inmigrante (Blan-
co, 2001)—, las cuales están asociadas de forma in-
herente a criterios subjetivos de las personas que 
constituyen el entorno escolar10. Según el artículo 
23 de dicha ley, la educación intercultural bilingüe 
se expresa en el sector curricular dirigido a los ni-
ños, las niñas, los jóvenes y adultos que reconocen 
la diversidad cultural y de origen, y en la cual se 
enseñan y transmiten la lengua, cosmovisión e 
historia de su pueblo originario, estableciendo un 
diálogo armónico con la sociedad.

10 Ante esta situación, en el año 2005 el Gobierno elaboró un 
instructivo sobre el ingreso, la permanencia y el ejercicio 
de los derechos del alumnado inmigrante en los estable-
cimientos educacionales que cuentan con reconocimiento 
oficial a través del Ministerio de Educación (Mineduc). Dado 
que los requisitos exigidos a los niños y adolescentes mi-
grantes para ingresar al sistema escolar chileno vulneraban 
la Constitución Política de la República de Chile y la Con-
vención de los Derechos del Niño, suscrita y ratificada por el 
Estado de Chile el 27 de septiembre de 1990, este instructivo 
pasaba a garantizar a todos los niños, las niñas y los jóvenes 
el ejercicio del derecho a la educación. El instructivo se en-
cuentra disponible en: http://www.600mineduc.cl/docs/
resguardo/resg_disc/disc_inmi_circ.doc.

De acuerdo con este artículo, la educación in-
tercultural se aborda desde una perspectiva bilin-
güe. En realidad, surge principalmente para dar res-
puesta a la integración niños/as, jóvenes y adultos 
de los pueblos autóctonos chilenos dentro del siste-
ma escolar, pero al mismo tiempo produce un vacío 
sobre una educación intercultural de tipo holístico 
tal y como se indicaba anteriormente. Por tanto, 
creemos que esta educación intercultural debiera 
ser más explícita para dar respuesta a la integra-
ción del alumnado inmigrante.

El aumento de estudiantes extranjeros en 
las aulas chilenas exige que el sistema escolar sea 
abierto y flexible ante las necesidades sociales y, en 
este caso, frente a una escuela cada vez más mul-
ticultural, para contribuir de forma exitosa a la in-
tegración de estos estudiantes, por lo que también 
son necesarias políticas educativas pertinentes.

Sin duda el proceso de integración es un tema 
de especial relevancia en el ámbito internacional 
(Banks, 1996; Eurydice, 2009; Inglis, 2008; Nieto y 
Bode, 2008); en países como Estados Unidos y en 
los de la Comunidad Europea se han adoptado una 
serie de políticas de integración de alumnado inmi-
grante en sus sistemas escolares11.

Elementos que favorecen y dificultan la 
integración del alumnado extranjero en el 
sistema escolar 

Es necesario abordar los elementos que se-
gún Baraldi (2008), Eresta y Delpino (2007), Malizia 
(2007), Milan (2007), Palou (2010), Tosolini, Giusti 
y Papponi (2007) influyen de forma positiva o ne-
gativa en el proceso de integración del alumnado 
inmigrante en el sistema escolar. Según Goddard 
(2003), Lee (2009), Tennent, Tayler, Farrell y Patter-
son (2005) el conocimiento del idioma, la edad, la 

11 Entre ellas se destaca la presencia de un mediador cultural 
en los centros educativos y aulas, así como también para el 
trabajo con las familias inmigrantes. Las Aulas de Acollida 
de Cataluña (España), también son un ejemplo de ello.
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diferencia curricular y las características familiares 
son algunos de estos elementos.

El conocimiento del idioma 
El conocimiento y dominio del idioma oral y 

escrito constituye una de las grandes barreras para 
la integración del alumnado inmigrante en el país 
de acogida. Por este motivo, países de Norteamé-
rica como Estados Unidos y Canadá, más los de la 
comunidad europea tales como Alemania, España, 
Francia e Inglaterra, entre otros, tienen programas 
educativos especiales para el aprendizaje del idio-
ma, los cuales implican una gran cantidad de horas 
extras para el aprendizaje y la nivelación. Los Go-
biernos son conscientes de que una vez superada la 
barrera del idioma el proceso de integración se hace 
más fácil para los inmigrantes. En el caso de Chile, 
dicha barrera no se presenta con fuerza porque es-
tos son principalmente de origen latinoamericano: 
Perú, Argentina, Colombia, Ecuador, Bolivia y Vene-
zuela, países con los cuales comparte la lengua es-
pañola. Sin embargo, existe una comunidad china y 
haitiana en expansión. También es importante no 
soslayar la forma coloquial del español utilizado en 
Chile, ya que esto puede constituir una dificultad 
para el alumnado extranjero latinoamericano a la 
hora de integrarse.

La edad de incorporación al nuevo sistema 
educativo 

La edad de incorporación a las escuelas es uno 
de los principales elementos de integración de los 
alumnos extranjeros en el sistema educativo, así 
como también su rendimiento escolar; esto lo prue-
ban diversos estudios (Bishop, 2009; Serra, 2005; 
Carbonell, 2000). La experiencia empírica recogida 
en España en el año 2005, demuestra que el alum-
nado inmigrante que ingresó al sistema escolar en 
educación infantil y durante los primeros años de 
la educación básica, tienen un 80 % de éxito, frente 
al 75 % del alumnado que se incorporó después. Sin 
embargo, esto disminuye en modo abismal a 37 % 

en relación con los adolescentes que ingresaron al 
sistema educativo en la Educación Secundaria Obli-
gatoria entre 12 y 16 años (Pérez y Rahona, 2005).

Esto evidencia que existen dificultades para 
que los adolescentes se integren de manera exitosa 
a un sistema escolar diferente al de su país de origen. 
Por otro lado, no podemos olvidar que esta etapa de 
la vida es bastante compleja e intervienen múlti-
ples factores relevantes en el proceso de inserción 
al país de acogida y al sistema escolar (Banks, 2006).

La diferencia curricular 
La diferencia curricular constituye un elemen-

to esencial a la hora de analizar el proceso de inte-
gración del alumnado inmigrante. A través de las 
diferencias curriculares de uno y otro país se genera 
una brecha enorme para los jóvenes que ingresan a 
un nuevo sistema educativo (Banks y Banks, 2007). 
Sin duda, este cambio, generalmente, provoca un 
retraso escolar que se traduce en una desventaja 
para la integración.

El desfase curricular del alumnado extranjero 
puede generar dos tipos de efectos. En primer 
lugar, puede dar lugar a grupos con una gran 
heterogeneidad interna en el nivel de conoci-
mientos. Por otro lado, el desfase curricular pue-
de traducirse en una actitud muy diferente del 
alumnado ante las prácticas educativas. Ambos 
efectos pueden generar problemas pedagógicos 
considerables dentro de las aulas, que deben ser 
atajados mediante distintas medidas como el 
apoyo escolar y los programas de compensación 
educativa a este tipo de alumnos (Pérez y Raho-
na, 2005, p. 7). 

Como forma de enfrentar esta problemática 
surge la realización de un currículo compensatorio 
e integrador de enseñanza intercultural12 (Banks 

12 La educación intercultural implica una posición igualitaria 
entre todas las culturas, y la adopción de un enfoque con-
ceptual bidireccional y más activo. Un enfoque intercultu-
ral enfatiza más en los planteamientos antropológicos de 
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y Banks, 2007; Fernández, 2004; Atwater, 2010) en 
países como Estados Unidos, España e Italia. Con 
esta medida se promueve la mediación intercultu-
ral, la apertura y la flexibilidad organizativa de los 
centros, la construcción de la interculturalidad, la 
intervención de la familia y la compensación edu-
cativa entre otros.

La familia como agente esencial en la 
integración del alumnado extranjero 

La familia constituye el eslabón fundamental 
para la integración del alumnado inmigrante en el 
sistema educativo, independientemente del país 
de origen. Sabemos que es el primer agente socia-
lizador y educador, ya que en ella se adquieren los 
valores y las normas sociales (Daniel, 2011; Garre-
ta, 2008). En el caso de las familias inmigrantes es 
necesario comprender el esfuerzo realizado para 
incorporarse y para incorporar a sus hijos en el con-
texto chileno, pero al mismo tiempo por conservar 
sus raíces culturales. Por tanto, la educación debería 
tener por objeto realizar una articulación coopera-
tiva entre familia migrada y escuela, lo que contri-
buiría en gran medida a la integración (González, 
2007; Gorsky, 2005).

Los padres y madres inmigrantes tienen muy 
claro que la escolarización de sus hijos e hijas 
es un factor clave de estabilidad e integración 
social que los proyecta mejor en la sociedad de 
acogida. En general, el grado de “ambición esco-
lar” de los padres es alto, ya que son conscientes 
de que la promoción social pasa, en buena me-
dida, por realizar una importante inversión en 
educación (Santos y Lorenzo, 2009, p. 282).

Se trata de que las familias inmigrantes y los 
centros educativos fortalezcan vínculos de colabo-
ración mutua para apoyar el proceso de integración 

la heterogeneidad cultural remarcando los procesos que 
generan y potencian desigualdades. Las actividades educa-
tivas parten de la comprensión de uno mismo y de su reali-
dad para tratar de entender después otras realidades.

del alumnado extranjero. La opinión de las familias 
sobre este aspecto es importante, ya que diversos 
estudios (Clayton, 2011; Delpit, 2006; Epstein, 2010; 
Pérez y Rahona, 2005) señalan que la integración 
del alumnado extranjero en el sistema escolar se 
relaciona en gran medida con la implicación y con 
la participación de las mismas. 

Dentro de la familia, un elemento importante 
por considerar es el nivel educacional de los padres 
y las madres. Es decir, si el nivel de educación alcan-
zado por los padres es alto, esto incide de forma 
positiva en la educación de sus hijos, y, por ende, se 
refleja en una mejor integración en el sistema edu-
cativo (Inglis, 2008; Bennett; 2007; Siguán, 2003). El 
nivel educativo de la familia hace que los jóvenes 
tomen conciencia sobre la importancia de estudiar 
y permanecer en el sistema, al margen de los aprie-
tos económicos a los que esta se pueda ver someti-
da. Esto disminuye las posibilidades de abandono 
o deserción escolar (Cushner, McClelland, Safford, 
2009; Pérez y Rahona, 2005).

La situación legal de las familias es un aspecto 
relevante para tener en cuenta, ya que afecta en gran 
medida la integración y el rendimiento escolar de los 
jóvenes inmigrantes. Existen familias en proceso de 
reagrupación familiar. En el caso de Chile, la inmi-
gración esta feminizada, porque son las mujeres las 
que primero migran13 (INJUV, 2011; Stefoni, Acosta, 
Gaymer y Casas-Codero, 2008). Por otro lado, en al-
gunas ocasiones, las familias inmigrantes no tienen 
permiso para residir en Chile de forma legal. Duran-
te un periodo esto significó que familias de origen 

13 El hecho de que una madre de familia decida migrar fuera 
de su país trae consigo un sinnúmero de consecuencias. 
Primero, porque deja a sus hijos en el país de origen bajo 
el cuidado de algún familiar cercano. La etapa de reunifi-
cación generalmente es a largo plazo, por tanto, los hijos 
deben sufrir un periodo de separación de sus madres y, una 
vez que se concreta la reunificación, se les presentan diver-
sas dificultades ya que no solo llegan a un nuevo país sino 
que, en algunos casos, deben aprender a convivir con sus pa-
dres, para ellos unos desconocidos después de una ausencia 
tan prolongada. 
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peruano no escolarizaran a sus hijos porque el sis-
tema educativo chileno lo impedía14.

La formación del profesorado, aspecto 
clave en la educación intercultural y la 
integración 

El aumento de alumnos procedentes de paí-
ses latinoamericanos en las aulas chilenas implica 
la adopción de medidas pertinentes respecto a la 
formación específica del profesorado. Es induda-
ble que los docentes tienen un rol fundamental a 
la hora de integrar a los estudiantes extranjeros en 
el sistema educativo (Bartolomé, 2002; Eurydice, 
2009; González, 2008; Palou, 2010; Sadker, Sadker y 
Zittleman, 2008). Sin embargo, no cuentan con las 
herramientas necesarias para poder llevar a cabo 
este proceso de forma idónea, pues se requiere el 
desarrollo de conocimientos, competencias, actitu-
des y didácticas específicas (Atwater, 2010; Aranda, 
2011; Rubio, 2009 y Sabariego, 2003; Reid y Sripraks, 
2012) para las que tal vez no estén formados. Son 
ellos quienes deben promover las innovaciones cu-
rriculares e incorporar contenidos de temas orien-
tados a la diversidad y pertenencia cultural, pero 
también deben desarrollar nuevas estrategias de 
enseñanza-aprendizaje que favorezcan la reflexión 
y el análisis intercultural en el alumnado. Así pues, 
este profesorado primero tiene que asumir e inte-
grar las creencias filosóficas, educativas y sociales 
que comporta un planteamiento intercultural (Jor-
dán, 2004; González, 2008; Vaughn, 2005). Debemos 
considerar que este profesorado es también fruto 
de una educación monocultural, y ha sido formado 
para trabajar con un alumnado homogéneo (Bueno 
y Belda, 2005; Siguán, 2003). De aquí que algunos 
profesores se han visto sorprendidos tanto por el 
ingreso de estudiantes extranjeros en sus centros 

14 Este tema se solucionó por medio de la normativa introdu-
cida por el Mineduc, Ord. 07/1008, del 29 de julio de 2005, 
referente al Instructivo sobre el ingreso, permanencia y ejer-
cicio de los derechos de los alumnos(as) migrantes en los 
establecimientos educacionales, que cuenta con reconoci-
miento oficial.

educativos como por las escasas herramientas de 
formación profesional con que cuentan para asu-
mir el desafío de educar desde la multiculturalidad. 
La importancia de este aspecto radica, principal-
mente, en que un aula intercultural sensibilizada 
hacia la diferencia étnica, proporciona a cada es-
tudiante la oportunidad de entender y apreciar su 
propia cultura, sin dejar de reconocer sus similitu-
des y diferencias con otras culturas y las perspecti-
vas de la sociedad en la que conviven.

Los factores esenciales que un profesor debe 
considerar en un aula intercultural según Atwater 
(2010) son:

 y Tomar conciencia de forma explícita de la in-
fluencia cultural que producen las diferentes 
culturas que conviven en la sociedad de acogida.

 y Considerar la relevancia del contenido académi-
co para integrar a los diversos grupos culturales.

 y Desarrollar las competencias y habilidades 
idóneas para comunicarse eficazmente con las 
otras culturas.

Es habitual creer que solo el profesorado que 
trabaja en escuelas con notables diferencias étni-
cas o raciales debe desarrollar competencias inter-
culturales. Sin embargo, todos los docentes pueden 
preparar al alumnado para convertirse en ciudada-
nos competentes en una sociedad multicultural, 
diversa e inclusiva (Bartolomé, 2002; Diller y Moule, 
2005; Essomba, 2006; Sabariego, 2003) con respecto 
a los alumnos latinoamericanos y a su integración 
en el sistema escolar.

Profesores, orientadores y jefes de estudio supo-
nían que el alumnado proveniente de los países 
latinoamericanos demostraría una mayor fa-
cilidad para incorporarse al sistema educativo 
[…]. Según esta lógica, compartir idioma, valores 
culturales y vínculos históricos habría de favo-
recer la rápida integración de esta población 
escolar. Haber constatado que la realidad se 
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desenvolvió por otra vía constituye, para varios 
actores, un factor de tensión adicional al con-
flicto propio del encuentro intercultural (Delpi-
no, 2008, p. 82).

Para afrontar el conflicto que genera el cho-
que cultural, el profesorado debe estar preparado 
para contener y mediar posibles problemas que se 
generen tanto dentro como fuera del aula y que 
dificulten el proceso de integración del alumnado 
inmigrante (Etxeberría y Eloseguí, 2010; Weinstein, 
Tomlisom y Curran, 2004). Comenzar a desarrollar la 
competencia intercultural en los docentes pasa por 
comprender que esto responde a un enfoque de la 
educación, y, como tal, es un proceso continuo, no un 
logro instantáneo. No existe un tiempo preciso para 
que los profesores desarrollen esta competencia in-
tercultural, debido a que esta se mejora a través de 
la práctica en el aula. Según Atwater (2010), algunas 
sugerencias para que el profesorado logré desarro-
llar en su alumnado sensibilidad intercultural son:

 y Evaluar los métodos, libros y planes de estudio 
que utiliza. Revisar para constatar si los planes 
de estudio y libros de texto ofrecen una varie-
dad de perspectivas e ideas sobre los conceptos 
básicos de interculturalidad.

 y Involucrar a los estudiantes en el proceso de 
aprendizaje, para diagnosticar lo que saben y 
evaluar lo que les gustaría aprender, para lue-
go explorar las diferentes perspectivas.

 y Evaluar críticamente puntos de vista históricos 
desde diferentes perspectivas.

 y Relacionar los conceptos de vida de los estu-
diantes con la sociedad en la que viven.

 y Conocer y comprender las diversas culturas de 
los estudiantes que comparten el aula, y reflexio-
nar sobre cómo las diferencias o similitudes pue-
den afectar la convivencia escolar intercultural.

Para la integración es imprescindible la comu-
nicación entre el profesor y la familia. El profesora-

do asume un rol de mediador ya que debe colabo-
rar para que tanto el alumnado como sus familias 
se sientan más integrados en el sistema educativo. 
Cuando los docentes deben trabajar con familias 
extranjeras tienen que prestar especial atención al 
hecho de que son personas de otro país y cualquier 
cosa que digan se puede prestar a un mal entendi-
do. Esto puede potenciar la incomunicación entre 
el profesor y la familia y, por tanto, es una variable 
por considerar, ya que de ella depende que se pue-
da llevar adelante un diálogo constructivo entre los 
docentes y las familias inmigrantes (Favaro, 2007; 
Santagati, 2006).

Según Favaro (2007), existen diversos factores 
que los profesores deben tener en cuenta a la hora 
de trabajar con los alumnos y sus familias, como 
por ejemplo:

 y Nacionalidad de los padres (si ambos padres 
son extranjeros o si uno de ellos es nacional).

 y Lugar de nacimiento del niño/a.

 y Lugar de inicio de la escolarización.

 y Nivel escolar de sus padres.

 y Situación legal y laboral de los padres en el país 
de acogida.

Es importante comprender el esfuerzo que 
realizan las familias inmigrantes para integrarse en 
la sociedad de acogida, sin dejar de lado la cultura 
de su país de origen. Algunas familias presentan 
una postura de cierre frente a la sociedad del país 
que los acoge, esto sucede básicamente porque 
sienten temor de que sus hijos/as asimilen muy 
rápido la cultura del nuevo país y esto los desvin-
cule de la cultura de su país de origen y, por tanto, 
de las costumbres de la familia (Brown, Rupert, Ca-
pozza y Licciardello, 2007). Aquí es fundamental el 
diálogo entre el profesor y los padres para hacerles 
comprender que el niño/a no debe escoger entre 
dos culturas, sino que tiene que vivir aceptando lo 
mejor de ambas (Nanni, 2005).
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Ahora bien, si nos situamos en el contexto 
nacional, la educación chilena se encuentra con la 
necesidad de que el profesorado reciba formación 
de educación intercultural para que esto le permita 
realizar las transformaciones curriculares necesa-
rias y de este modo superar sus propias actitudes 
y prejuicios respecto a otras culturas. Aquí cobra 
importancia la formación docente de los futuros 
profesores (Aranda, 2011; Jordán, 2004; Navas y Sán-
chez, 2010; Rubio, 2009).

Elementos clave y orientaciones para la 
integración del alumnado extranjero en 
sistema escolar chileno 

Dentro de este apartado indicaremos las me-
didas recopiladas acerca de las políticas educativas 
adoptadas por países europeos como España e Ita-
lia, así como también por Canadá y Estados Unidos, 
que servirán para la integración del alumnado in-
migrante en el sistema escolar chileno.

Si bien los centros educativos chilenos están 
recibiendo en sus aulas alumnos de procedencia 
extranjera, sabemos que esto implica un pluralis-
mo cultural, el cual es un valor que enriquece la 
convivencia y desarrolla en el alumnado nacional el 
respeto y la tolerancia hacia la diferencia, pero tam-
bién constituye un gran desafío para el cual Chile 
aún no está preparado; por este motivo, considera-
mos pertinente exponer las medidas o los elemen-
tos de integración más utilizados y que han sido po-
sitivos en la integración del alumnado inmigrante 
en los sistemas educativos de los países europeos y 
norteamericanos señalados anteriormente.

 y Protocolo de acogida.

 y Aprendizaje del idioma del país de acogida. 

 y Mediadores/as interculturales.

Protocolo de acogida 
Es importante que existan protocolos de aco-

gida e integración para el alumnado inmigrante; 

este es un documento que debe ser aprobado por 
el colegio y debe estar en el proyecto institucional. 
Contiene los criterios y las indicaciones pertinen-
tes para la inscripción de alumnos inmigrantes y 
su inserción en el sistema escolar. En él se definen 
los deberes y las funciones del profesorado, del per-
sonal administrativo y, en caso de que existan, de 
mediadores interculturales. Según Favaro (2007), el 
protocolo debe tener como objetivos:

 y Facilitar el ingreso y apoyo al alumnado inmi-
grante en el sistema escolar y social.

 y Fomentar un clima de acogida favorable y de 
atención en las relaciones que se generan en-
tre el alumnado inmigrante y el autóctono, 
para prevenir y eliminar obstáculos que inter-
fieran en la plena integración.

 y Crear un entorno favorable en el encuentro 
con otras culturas e historias de vida de cada 
alumno extranjero y su familia.

 y Estimular y fomentar la relación entre el cen-
tro educativo y las familias inmigrantes.

 y Promover la comunicación y colaboración en-
tre la escuela y la comunidad educativa desde 
la perspectiva de la acogida y de la educación 
intercultural integrada.

Aprendizaje del idioma del país de acogida 
Deben existir programas centrados en el apren-

dizaje del idioma del país de acogida que, en el caso 
de Chile, es la lengua española; a este tipo de progra-
mas se les denomina usualmente aulas de inmersión 
lingüística, aulas temporales de adaptación lin-
güística o aulas de acogida. Para ello es importante 
tener en el centro educativo un equipo de apoyo 
lingüístico, el cual realice programas de español 
como segunda lengua para el alumnado inmigran-
te que no lo tiene como lengua madre. El objetivo 
de estas aulas es preparar a los estudiantes para la 
adquisición de la competencia lingüística y de esta 
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forma favorecer el proceso de inserción y de escola-
rización del alumnado inmigrante. 

Mediadores/as interculturales 
La figura de mediadores/as interculturales es 

clave para promover la integración del alumnado 
extranjero, ya que contribuye en el fomento de la 
convivencia y la gestión de la diversidad cultural, 
todo ello promovido desde la igualdad y el respeto 
por la diversidad, basado en el diálogo, la empatía 
y el consenso. El mediador/a tiene por rol actuar en 
dos líneas de intervención: el colegio y las familias 
inmigrantes. En relación con la primera línea, en el 
colegio realizan actividades de traducción e inter-
pretación, ya sea en las aulas de acogida como con 
el profesorado; además, detectan las necesidades 
socioeducativas, asesorías al alumnado inmigran-
te fuera del horario de clases, trabajan con los do-
centes en el establecimiento de las normas para 
promover la convivencia intercultural dentro de la 
institución educativa y la resolución de conflictos. 
Respecto a la segunda línea de intervención, las fa-
milias, sus funciones consisten en acoger a las 
familias inmigrantes en su incorporación al siste-
ma educativo y para ello deben informar sobre la 
organización del sistema educativo nacional y el 
derecho a la educación existente en el país. Ade-
más, deben detectar las necesidades en el ámbito 
sociofamiliar; así como también entregar a las fa-
milias el conocimiento cultural pertinente de los 
códigos socioculturales e incentivar su participa-
ción en los centros educativos. 

Conclusiones 
Pese a que desde 1996 existe en Chile el pro-

grama de Educación Intercultural Bilingüe del Mi-
nisterio de Educación, y que la Ley 20.370, denomi-
nada Ley General de Educación D.O. 12.09.2009, en 

el artículo 3º describe los principios de: diversidad, 
integración e interculturalidad, esto no está en con-
sonancia con la realidad que viven los centros edu-
cativos que incorporan a sus aulas alumnado in-
migrante. Debido a que el programa de Educación 
Intercultural Bilingüe que promueve el Ministerio 
de Educación se basa en los pueblos originarios, 
es importante señalar que en aquella época no se 
vivía el fenómeno de la inmigración como se vive 
hoy, por tanto, en aquel programa no aparecen las 
directrices para el trabajo con estos estudiantes. Sin 
duda, este vacío genera confusión en los centros 
educativos a la hora de abordar la integración del 
alumnado extranjero, pero a la vez constituye una 
oportunidad, debido a que diversos centros se han 
visto obligados a realizar proyectos de integración 
para solucionar conflictos de convivencia escolar 
entre el alumnado nacional e inmigrante, obte-
niendo buenos resultados. Todo esto justifica la ne-
cesidad de elaborar un nuevo programa de Educa-
ción Intercultural, que dé respuesta al Chile de hoy. 
Nos encontramos ad portas de una reforma educa-
tiva en la que se apunta a una educación de calidad 
para todos los ciudadanos/as, haciendo de Chile un 
país más inclusivo.

Para finalizar, quisiéramos reiterar la impor-
tancia que tiene la educación intercultural en el 
proceso de integración del alumnado inmigrante, 
ya que actúa como eje fundamental en el encuentro 
con el otro, aceptando la diversidad y respetando las 
diversas culturas que coexisten; por este motivo, es 
necesario que se establezcan políticas concretas y 
que se consideren las medidas propuestas para pro-
mover la integración del alumnado extranjero en el 
sistema escolar chileno de forma coherente entre la 
teoría y la práctica para responder de forma idónea 
a los principios de diversidad, integración e intercul-
turalidad que aparecen en nuestra legislación. 
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